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Vemos cómo el debate público en torno a las responsabilidades sociales y políticas con respecto a las mujeres en situación de prostitución es despojado de toda complejidad, y simplifica en torno a dos posturas polarizadas (abolicionismo por un lado y pro-trabajo sexual por otro), que han devenido dos bandos enfrentados que apenas se escuchan. 
Según nuestra experiencia, la expresión práctica de ninguno de estos dos paradigmas ha contribuido a mejorar los derechos de las mujeres en situación de prostitución y/o trata con fines de explotación sexual: 
Los enfoques en favor de la regulación del trabajo sexual como un trabajo presentan el ejercicio de la prostitución como resultado de una decisión libre, autónoma e individual por parte de cada una de las mujeres. Lo cual contribuye a invisibilizar  los factores estructurales de vulnerabilidad y de pobreza que explican en su mayor parte las situaciones de prostitución, así como las estructuras sociales que los sustentan (sistema productivo singularmente injusto para las mujeres, roles patriarcales de género que en casi todas las sociedades atribuyen de manera desproporcionada a las mujeres las responsabilidades familiares, criminalización de la movilidad humana desde los territorios más pobres a los territorios más ricos con el consiguiente desvalimiento de las mujeres que deciden iniciar un proceso migratorio, discriminaciones con base en la edad, la identidad cultural, la orientación sexual, etc.); este enfoque también ignora o relativiza los riesgos específicos e importantes para la salud mental y física de las mujeres que la prostitución conlleva en muchos casos; que provocan que la prostitución rara vez pueda constituir una preferencia de las mujeres habiendo otras opciones. 
Ello no quiere decir, sin embargo, como defienden los enfoques abolicionistas que todas las mujeres que ejercen la prostitución lo hagan de manera forzada, de manera que la prostitución pueda equipararse completamente a situaciones de trata o violencia de género ni tampoco que para todas las mujeres sea vivida como explotación sexual.  Esta visión simplifica la realidad de la prostitución como fenómeno social complejo, e infantiliza a las mujeres por considerar que la capacidad de decisión o de valoración de toda mujer en situación de prostitución está viciada condicionada por el mero hecho de darse dentro del marco de la prostitución. Como consecuencia de ello, a menudo no se toman en cuenta las necesidades y aspiraciones de las mujeres en prostitución, tal y como ellas las expresan y sienten, en el diseño de las soluciones políticas. Así, según nuestra experiencia, la aplicación práctica del abolicionismo puede llevar a las mujeres a mayores niveles de vulnerabilidad y precariedad. Al penalizar al cliente, obligan a una prostitución más clandestina y escondida, que expone a un mayor riesgo de violencia tanto física como psicológica por parte de los clientes y de otros agentes del entorno de la prostitución. Por último, aumenta el estigma hacia las mujeres en situación de prostitución, por una mayor victimización de las mujeres. 
Los diagnósticos en los que están basados cada uno de estos enfoques están alejados de la realidad de las mujeres: ni todas las mujeres que ejercen la prostitución lo hacen de manera coaccionada y forzosa, ni tampoco todas la eligen de manera libre y sin condicionamientos. Además, cada una de ellas conceptualiza la actividad de modo diverso; la gran mayoría la conciben como una estrategia socioeconómica posible y de algún modo la asumen como la actividad que de modo temporal le va a hacer posible su supervivencia personal y familiar o el proyecto inmediato de vida; y un pequeño grupo lo identifican como su trabajo sobre el que anhelan mejorar las condiciones laborales.
Escuchando el sentir de las mujeres, abogamos por un paradigma menos extremo y polarizado, que contemple la prostitución como un hecho social complejo en el que influyen las múltiples individualidades de las mujeres y los contextos diferentes en que se desenvuelven sus vidas modelando sus opciones reales; que reconozca que la mayoría de las veces las mujeres ejercen la prostitución de manera no deseada, llevadas principalmente por su situación de pobreza, de vulnerabilidad, de cargas familiares y por su escaso acceso a recursos formativos efectivos dentro de un sistema económico, político y social particularmente injusto para ellas. Poco importa el enfoque que se adopte con respecto a la regulación de la prostitución, ya que lo que verdaderamente puede ayudar a mejorar sus vidas es ensanchar su capacidad real de tomar decisiones acerca de sus propias vidas antes, durante y después de su situación de prostitución. Este paradigma nos lleva a proponer tres ámbitos de acción para responder a las necesidades reales de las mujeres en situación de prostitución:
2.1. Acciones de prevención
Prevenir el inicio de la prostitución no deseada por las mujeres, pasa por ensanchar sus opciones vitales, de manera que existan alternativas reales a la prostitución. Ello significa combatir las estructuras económicas del mundo actual, en la medida en que provocan situaciones de pobreza, migraciones forzosas, desigualdad y violencia que se ceban principalmente con las mujeres.
Más concretamente, los esfuerzos de los estados deben estar centrados en fortalecer las políticas públicas de salud, educación, vivienda y mercado laboral con perspectiva de género, de manera que dichas políticas tengan un impacto real y medible en la vida de las mujeres. Esto implica voluntad política y recursos públicos suficientes.
Observamos que en la mayoría de países en occidente las mujeres que se encuentran en contextos de prostitución son mujeres migrantes que se ven atravesadas por leyes en materia migratoria o de extranjería que las discriminan y les impiden llevar a cabo un proyecto vital para ellas y sus hijos; La prostitución forma parte muchas veces del proyecto migratorio y/o trayectoria migratoria de muchas mujeres, lo que les hace vulnerables al delito de la trata y del tráfico. Esto nos obliga a analizar la prostitución con una perspectiva transnacional y en conexión con las políticas migratorias, lo cual tiene las implicaciones siguientes:
(i) El marco de responsabilidad de los países más ricos trasciende al marco nacional: éstos tienen la responsabilidad de ayudar a los países más pobres a desarrollar las políticas públicas con perspectiva de género que se mencionan más arriba mediante instrumentos adecuados de cooperación al desarrollo, suficientemente dotados desde el punto de vista presupuestario. 
(ii) Las políticas migratorias de los países ricos deshumanizan a las personas, y las condenan a altos periodos de irregularidad administrativa. Muchas mujeres migrantes se ven abocadas a la prostitución por no tener otras opciones como migrantes irregulares, mucho más que por ser víctimas de redes de trata. Es, por tanto, necesario cambiar la tendencia crecientemente criminalizadora de las migraciones en los países ricos (Europa y estados Unidos) como método de prevención.
(iii) Toda acción de prevención debe tener en cuenta los factores estructurales de la prostitución, mencionados más arriba y la generación de soluciones con una perspectiva interseccional, la cual considera que una misma persona debido a la relación entre sexo, género, clase social e identidad de género, puede sufrir varias discriminaciones u opresiones. 
[bookmark: _GoBack]La influencia de la nueva pornografía (“pornografía mainstream”), se convierte en referente de vida sexual para los jóvenes, ante la deficiente educación sexual en colegios y hogares. El contenido de esta pornografía describe una vida sexual centrada en el disfrute de los hombres y el sometimiento y la violencia hacia las mujeres. Los hombres jóvenes buscan emular en sus relaciones reales estas prácticas violentas y cosificadoras, siendo la prostitución la única vía para poder llevar a cabo todas aquellas fantasías de dominación sexual aprendidas. Los últimos datos es que se han creado bases sólidas para que se dé un aumento del consumo de prostitución cada vez a edades más jóvenes. Es importante, por tanto, reforzar la educación afectivo sexual de los niños y jóvenes, tanto en las escuelas como en los hogares con perspectiva humanista y de género, así como promover modelos de masculinidad no violentos y de empoderamiento de las mujeres jóvenes en el ámbito afectivo y sexual.  
Esta educación sexual con perspectiva feminista debe insertarse en estrategias estatales de igualdad de género, que deben continuar siendo una prioridad política: vemos necesario subrayar esto ante la ola reaccionaria en contra las políticas de igualdad que se están dando en los países ricos, debido a la emergencia de fuerzas políticas neo-conservadoras y de extrema derecha, en un contexto de persistencia de la desigualdad en todos los países.
2.2. Enfoque trafiquista
Es importante evitar los procesos de revictimización de las mujeres pertenecientes a este colectivo que en ocasiones se deben a un “enfoque trafiquista” de la prostitución, y que no tiene en cuenta la realidad heterogénea del mismo. Igualar prostitución a trata es un error, ya que son realidades claramente diferenciadas tanto a nivel jurídico como en las vivencias y experiencias de las mujeres. Aun siendo realidades que confluyen en ocasiones, este enfoque implementado de manera inamovible, no ayuda ni a las mujeres en situación de prostitución no deseada, ni a las víctimas de trata con fines de explotación sexual. Además, desvía a las instituciones y fuerzas policiales del objetivo real de la lucha contra la trata, promoviendo de forma equivocada, la criminalización de otras realidades de prostitución. También se incrementa el prejuicio de su incapacidad de decidir sobre sus propias vidas, visibilizándolas como sujetos sin derechos ni deberes, y alejándolas de ser vistas desde una posición de igualdad. 
2.3. Creación de alternativas de vida o mejora de la vida de las mujeres: 
Los mecanismos de prevención fallan y persisten las desigualdades, por lo que el ejercicio de la prostitución es hoy una de las pocas alternativas para muchas mujeres, lo que hace que muchas entran en ella ante una urgencia, habitualmente de tipo económico, pero a la vez la quieren abandonar pasado ese momento de desesperación. 
Es por ello que, además de prevenir las situaciones de prostitución, los estados a través de políticas públicas adecuadas y presupuestariamente dotadas y en colaboración con entidades especializadas como la nuestra, deben promover una atención integral hacia las mujeres que están en situación de prostitución, desde el reconocimiento de su situación de vulnerabilidad dirigida a promover su autonomía y capacidad de decisión dentro de la prostitución, a través de: 
1. El reconocimiento de derechos como el derecho a la información, a su visibilidad en espacios de la sociedad civil, a la asistencia jurídica gratuita y otros de protección social y apoyo económico, derecho a la integridad física y moral, a la libertad y seguridad, a la igualdad y no discriminación, la asistencia médica y psicológica, a la educación y al trabajo. Esto pasa por invertir en políticas públicas a todos los niveles para que estos derechos estén garantizados  
2. El acceso a la regularidad documental, específicamente para las mujeres que cuentan con indicadores de vulnerabilidad extrema, dado que esta irregularidad les impide muchas veces salir de la prostitución ante la falta de opciones en el mercado laboral formal.
3. El acceso a los sistemas públicos de salud con especial atención en la atención primaria y los servicios de salud sexual y reproductiva.
4. La promoción de alternativas económicas, dignas y no precarizadas ni necesariamente feminizadas para las mujeres que quieran iniciar y consolidar un proceso de salida. Esto implica acceso a opciones de formación gratuitos para este colectivo y adaptados a sus necesidades, acceso a políticas activas de empleo (formación en búsqueda de empleo, intermediación laboral, etc.) y a intermediación del mercado laboral. En un primer momento puede ser necesario garantizar la seguridad habitacional de estas personas, debido a los vínculos que existen muchas veces entre prostitución y sinhogarismo femenino, y al rol fundamental del acceso a la vivienda en todo proceso de integración de personas vulnerables.
5. La promoción de la visibilidad de las mujeres en situación de prostitución en el espacio público (social y político), y de acciones de sensibilización como medio de reducir el estigma hacia este colectivo.

Creemos que esta reflexión ofrece canales adecuados para ir a la raíz de la realidad, superar declaraciones ideologizadas y generalizaciones que no responden a la complejidad del fenómeno. Permitiendo sintonizar y empatizar con lo que las propias mujeres en situación de prostitución anhelan y expresan cuando se les ofrece el espacio sin presión ni condicionantes.

Quedamos a su disposición para cualquier colaboración.
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La Fundación Serra-Schönthal es una entidad sin ánimo de lucro fundada en 2013, por la Congregación de Oblatas del S. Redentor, cuya misión según los Estatutos es el compromiso solidario con las mujeres y las niñas que ejercen prostitución y/o son víctimas de trata con fines de explotación sexual. Desde entonces, la Fundación ha apoyado más de 90 proyectos de atención a mujeres en situación de prostitución y/o trata con fines de explotación sexual en 10 países, está inserta en las redes de incidencia internacional y nacional acerca de la realidad de la prostitución y la trata con fines de explotación sexual, y lleva a cabo iniciativas de estudio acerca de la prostitución y la trata con fines de explotación sexual con especial atención, en este momento, a la incidencia de las nuevas tecnologías en estos contextos. La visión de la Fundación, por tanto, está atravesada por la escucha, el aprendizaje y de camino compartido con los proyectos de la entidad fundadora por la reflexión y el discernimiento continuos sobre el fenómeno de la prostitución, y compromiso inquebrantable con los derechos de las mujeres. 
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